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AÑO I. VIRRNES 1.º DE FEBRERO DE 1884. NÚM. 4. 

LA ·CAMPANA, 
SEMANARfO POLÍTICO 

ÓRGANO DEL PARTIDO REPUBLICANO FEDERAL PACTISTA. 

PRECIO DE SUSCRICION. 

pontro y fuera .de la capital D.N A peseta ''el 
trimestre. AnUilC).OS y comunicados a precios 
tonvencionales. Pago · adelantado. 

EL DIA DE LA JUSTLCIA. 

No negnrán nu.éstros políticos mooár-· 
qnicos lilJersles que en la cosa pública 
los puestos de honor y de lucro, los car
gos de infüi encia y clireccion, las jefatu
ras y los mandos, los empleos y las 
re1iresenlaciones vien1rn á r~arar por re-

' gla general á los mas osados, no á los 
mas inteligentes: á los mas licenciosos, 
n.o á los mas íntegros. Lo han falseado 
todo, han Yertido sobre las conciencias y 
han sewbrado en la sociedad la corrup
cion de lns doctrinas y la corrupcion de 
l::is prácticas. Así en sH de gma procla
man la igualdad y á renglon segnitlo la 
destruyen con la prerogativa y el privi
legio, profesan la libertad y luego la en
tierra~ entre leyes monstruosas; estable
cen los derechos políticos, y en el mismo 
código se los niegan á la mayoda de los 
español@s. 

Pero tantas contradicciones al fin son 
leyes que ha hecho lo que ellos llaman 
la nacion, y basta que se llamen leyes y 
que se diga que la nacion las hizo, para 
que nosotrns las gcatemos y las rinda
mos reverente tributo ele 1·espeto y sacri
f.cio, iPueden decir s~::iso lo mismo los 
au-t.-ores y saúerdotes de esas leyes~ iPUe· 
den decir lo mismo los altos funciona 
ríos, las autoridades -Y los poderes de 
todas las políticas reinantes~ Ya no hay 
ideales: al rededor de una bandera no se 
reunen mas que intereses privados qne 
se confederan par.a 'asegurú' sn defensa, 
y esos intereses casi siempre son de ín
dole tal, que no pueden salir á la luz del 
dia. Si la conciencia de lus politices que· 
clara desnuda como eu dia del juicio final, 
no seria menester ahuyentarlos, ellos 
avergonzados hniríau ·ele ·nuestra vista, 
se esconderían del país. Ya no hay jusli
cia; imperJ. sólo el favoriti::,mo; la amis
ta11 particular, el pago en servi0.ios pú
Hicos de los Sel'Vicios privados, · unas 
correspondencias de verdar1ero adulterio 
que no pnedea mirarse sin horror. iOuien 
no sabe que en Madrid hay huestes de 
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ADVERTENCIA,. 

.L:i- ~orres;ponctencia política y literaria ~e di
r1g1ra :o:I :pirec~or, Val de S. Antolin, 75, pral. 
La adm1mstrat1va a Saturnil'l.o Tortosa. 

políticos ~t~e contraen deudas s.obre den- ! sabe mentir y di::iimular; acusadó -~e tos
d~s, exp1d1end? !etras pagaderas ea el 1 quedad porque fabrica casas y desmenu
dia .d~l ath~e01m1ento al poder~ No hay za el snelo con sus manos; objeto de 
~clmrn1s~ra~10n, no hay pureza, no hay menosprecio, porque no pronuncia co
orden pubhco. _ rrecto .ó porque , no escribe con ortogra~ 

Estas gentes fnndi:ln tuda autoridad y fía; ludib.rio de los libertinos, porque ha
todo poder en ~l sufragi0 electoral. . ~Y bla con timidez y si quereis con ignoran
~ué es el sufra~·10 actual~ Un fr_áude <de cia; despedido con un gest~ perque no 
toc:o.s los part1~los, una calamidad del huele á perfumes, sino que sus humildes· 
pa1s, una mentll'a que se ha apoderado ropas van empapadas con el sudor del 
ele las costnmLres y ha0e leyes. Y siendo trabajo. El pueblo es el Cristo de todos 
esta 1a base de todo lo creado · con. el los siglos, ·siempre azotado, ·escarneci
nornbre de la libertad, iCÓmo será todo do, llevando sobre .sus hombros la pesa
eso que se h.a creado!,. Y cómo ~ab.1:án da cr.uz, y subiendo la calle de amargu
puesto á la hbertacl~ :::31 tantos mart1res ra entre mortales angustias. 
c~mo .este sagrad,o :ideal ha dado á la Señores políticos que os distribuis el 
h1stona, tan.ta.s viet1mas co_mo han en- grnn tesoro del mundo, de la potestad y 
tregado su vida en los cadalsos Y en los del dinero; altas clases que no comeis 
campos de batalla se le,vautaran de sus mas pan que el que ha sabido producir 
sepulcros, horrorizadas. vol verían á ellos el pueblo, ni vestir mas ropa que la que 

1 para no ver tant~ clesd1c~ia Y ver:güenza él ha tegido; ni gozais de mas regalo que 
t~nta; aborrecenan la vicia, la lui Y el 1 el qne ele todos los puntos do la tierra os 
siglo, porque todo se ha hP,ch0 aborrecí- manda esa clase interesantísima; todos 
ble por la tLrnrza de la degradacion y del los que os habeis levantado sobre sus 
vicio. hombros ó sobre sus huesos, tratadle con 

No resucitan los mártires, pero sus es- mas humanidad, dadle sus derechos y su. 
píritus eu ia silenciosa noche visitan los honra, tributadie el respeto que merecen 
sueños el.el pueblo, y por el clia- bullen co- sus trabajos y sus dolores, su estado y su 
mo étet' rnv1s1ble en los talleres del tra- inocencia. Sí, su inocencia, porque de 
bajo. No se ha perdido aquella sangre de cuanto sucede en el mundo, de tantas 
héroes, ni_ han sido sombra del tiempo miserias como nos afligen, de tantos ma

~,quello~ sacrificios de uu.estros padres. ¡ les corno nos amenazan, de tanta locura 
El10s v1ve11 en el pensamiento puro del ~omo, se ha hecho, de esta mina de la fé, 
pueblo corno leyenda de la humanidad y lie aquellos horrores del fanatismo; de 
conio epopeya de un siglo. Son los la.res todo lo,malo que es mucho, sólo el pue
de su;::; talleres y de· sus hogares, donde blo es inocente; no lo habeis llamado á 
cantan diariamente la plegaria del traba- tomar parte en la informacion de esta so· 
jo y la sal \re de ::.ns dolores. ciedad; . tal· como se encuentra es obra 

¡Oh! el pueblo es una virtud heróica vnestra. 
que ha encarnad.o en todos los siglos, la iNo~ iNO le dais sus derechos y sus ho-

virtud eterna del trabajo, imágen de esa noresi 
naturaleza inagotable que sin cesar crea Temed y esperad imminentemente el 
y produce. El pueblo es s6brio, no come dia en que él recabe y conquiste para sí 
manjares, ,solo se alimenta de. pan. El esos honores y esos derechos. Ese será 
pnejilo clá su sangre y su vida á Ja pátria el llia de la justicia que hará temblará 
sin Ja esperanza de las rec0mpensas. El todos los déspotas, á todos los tiranos, 
pueblo es ese sufrido. y si-lencioso traba- á todos los vampiros del pueblo, á te-

~ . 
jador que en los litigios nunca lleva ra- dos los comerciantes de ideas, ' á todos 

zon, q"ue no sabe defenderse, porque no , los criminales de la política. 
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